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			La presente novela es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y sucesos en ella descritos son producto de la imaginación del autor. Cualquier semejanza con la realidad es pura coincidencia.

			No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor.

			 

			Sitio web: atlantidanovela.wix.com/atlantida

			Facebook: Atlántida: Tierra de Dioses / 

			Atlántida: Tierra de Dioses (grupo de lectores)

			Youtube: Tráiler Atlántida: Tierra de Dioses

			Contacto del autor: varalean@gmail.com

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Dedicado a mi madre Norma, a mi esposa Erika y a mi hija Conny…

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			No fueron mis manos,

			fueron las tuyas sobre las mías.

			En todo siempre estuviste conmigo;

			Inmutable, como eterna llama que jamás se extingue.

			¡Gracias!

			¡Tú todo lo sustentas y todo lo abarcas!

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Algunos con el correr del tiempo se consumen,

			Sin embargo, otros se vivifican. 

			 

			LEANDRO D. VARAGNETTI

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			SINOPSIS

			 

			 

			Atlántida: «Tierra de Dioses», es una novela fantástica, con temática épica medieval, de género místico, que amalgama teorías científicas, filosóficas, teológicas y espirituales, acerca del continente perdido y la razón de la existencia del ser humano.

			El inicio de la civilización, el rediseño de la historia mitológica, la veracidad de las leyendas; como asimismo, la existencia de los avatares angélicos, los híbridos genéticos y los híbridos demoníacos, entre otras cosas, abordan su temática.

			Por otro lado, establece un paralelismo metafórico entre la realidad y la ficción, promoviendo la generación de conciencia de cada individuo que vive en cohesión social.

			Cuando la extinción está predeterminada sólo hay un camino por recorrer.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			La era donde las estrellas caían del cielo y traían luz a la tierra, había comenzado. La tierra necesitaba ser iluminada luego de muchos años de oscuridad. Este período fue llamado ‹‹La era de los Inmortales››, y su tierra, ‹‹Tierra de Dioses››. 

			La ‹‹Polaridad Oscura›› introdujo el caos, y el caos encriptó la razón de la existencia del ser humano dentro de su propia creación.

			Todos cayeron y fueron privados de la verdad. 

			La tierra más perfecta de todos los tiempos ocultó su misterio a todas las mentes. 

			El árbol de la vida deberá ser encontrado más allá de todo sitio.

			Esta historia se transporta en la amplitud del tiempo hacia una era inmemorial de la especie humana. 

			Un imperio perdido, progenitor de toda civilización y estigmatizador de toda cultura. Una era de magias ocultas y poderes oprimidos, de la cual la historia perdió rastro, la filosofía no halló huella, ni la ciencia descubrió evidencia; pues la fuerza de la esencia del destino se encargó de abismarla, entregándola a la extinción absoluta.

			El hombre de hoy se sujeta en su razón y se comprime en su inteligencia, sin embargo, su carente sabiduría lo convierte en un arma de dos filos: Pues lo que produce un preciado bien para algunos, desemboca en un profundo mal para otros. Estas polaridades coexisten tensadas por fuerzas opuestas: Por un lado brindan prosperidad, y por el otro traen miseria; eximen un perfil de avances en un aspecto, y en otro revelan un costado de retrocesos; Se edifican en una torre de evolución, siendo la misma, cimentada en el propio abismo de su extinción. 

			¡Qué paradigma paradójico! ¡La razón del hombre se constituye en su incomprensible razón de existir!

			Su mundo gira sobre el eterno contraste entre “la luz y la oscuridad”. En este contexto, la libertad no es más de la que puede disfrutar dentro de su propia celda. 

			Las sustancias abstractas de los propios mundos de sus ideas contienen la potestad de materializar su eternización, como asimismo, de acarrear su propia extinción. Sólo dependerá de la mano de quién las empuñe. 

			La razón es un camino, pero indefectiblemente no es el único camino que conduce hacia la verdad. Si la razón no es inspirada por la sabiduría, sólo es una razón sin sentido. La pregunta es: ¿Es la razón superior al hombre? ¿Revelará la respuesta a todos sus interrogantes? ¿Es la inteligencia mayor que la vida misma? Sin duda alguna, la sabiduría es más que la ciencia, supera la inteligencia y se eleva sobre la experiencia. 

			El oír lo que los oídos no oyen, el hablar lo que la lengua no puede, el entender lo que la mente no entiende… de eso se trata la sabiduría. 

			Hace mucho tiempo que el hombre la ha perdido, ella vagamente divaga en sus recuerdos como un signo privado de significado aguardando significarse. La vida del hombre que no la posee es como el agua que se discurre entre los dedos de una mano, como el tiempo que pierde un gusano en darse cuenta que llegará a convertirse en mariposa. La vida del hombre sin sabiduría es tan riesgosa como darle un arma letal a un niño, como equilibrar sobre una soga en medio de un precipicio. 

			Sin embargo, en la era de esta historia, el hombre se sometía irrefutablemente a poderes que se encumbraban sobre su capacidad idónea y aptitud, los cuales ejercían un dominio absoluto sobre ellos, imperando arcanamente. Llegado el tiempo, el mismo destino forjó a revelar el contenido de los volúmenes invisibles que rodeaban su existencia y surtían influencia en forma oculta pero real. 

			Todo comenzó hace muchos milenios atrás, en una gran isla situada “más allá de las columnas de Hércules”, conocida por los antiguos mitos por el nombre de «Atlántida: La Tierra de los Dioses». 

			Por una misteriosa razón, algunos idearon un plan secreto interviniendo en las dimensiones de la materia. La chispa de la razón comenzó a encenderse más y más, hasta alcanzar a iluminar las mentes y los corazones, colmando de resplandor las tinieblas de la ignorancia. Fue allí cuando comenzó a hibridarse el conocimiento, y las ideas que parecían sorprender como un resplandor en las mentes, pronto se tornaron en el abismal universo abandonado de los insubstanciales pensamientos caídos y privados de la verdad. La sabiduría abandonó a los pensamientos, y fueron todos ellos como el ojo de una voraz tormenta sin rumbo, que crece insaciablemente hasta el día de hoy. 

			Fuertes dinastías fueron conformándose a través de la arquitectura del destino, poderosos reinos fueron levantados. Ellos regían sobre grandes extensiones de tierra y gobernaban a diversas razas, de las que sólo perduró hasta hoy, la que los mismos hombres denominaron humana. 

			Diez era el número de los reinos, los cuales eran cubiertos por magias, misterio, poder y regencia. Allí moraban los misterios más profundos encriptados en los abismos más oscuros de la creación y residían los poderes colosales jamás vistos impresos en las vidas más antiguas de la humanidad. 

			Esta historia se gesta en las profundidades de los años de estas tierras, desde las partes más profundas de ellas, donde se ocultaba una intención que al cabo de largos años fue manifestándose.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPITULO I: «EL ORIGEN»

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Cierta vez, en el reino de Kión, fue presentado al rey Ajabaón un ladrón y homicida, de nombre Yacohab. Éste fue juzgado y castigado según sus leyes. Su sentencia se dictó: Irremisiblemente, debía ser arrojado al «Desierto de la Muerte». 

			Siendo abandonado y menospreciado, emprendió una caminata sin destino sobre los candentes granillos desérticos que ardían como un horno debajo de sus pies. La desorientación lo abatía. Su vida se desprendía de a retazos en cada uno de sus débiles pasos, parecía encajarse en el contorno de sus secas y deformadas huellas. El viento poblaba de arena su áspera barba y el calor corrompía su piel, sin embargo, su mente malvada no dejaba de ser tenaz. La luminosidad del sol enceguecía sus ojos lacrimosos. Su fortaleza corporal se deprimía, y para ese entonces, sus labios ya se mostraban rígidos y resecos.

			El sol se tornó violento y hostigador, abrasante y mortal. La amplitud ardorosa ascendía de la arena como el flameo de una manta transparente. En medio del movimiento sinuoso, Yacohab visualizó una gran roca a la lejanía. Aproximándose, decidió acomodarse sobre ella. Un sonido peculiar se hizo audible detrás. Por cierto, no era otra cosa que lo que él intuía: El volteo de las páginas de un grueso libro a medio enterrar. Su curiosidad lo motivó a ir por él. Dando unos pocos pasos, observó que los montículos de arena más próximos se zarandeaban sigilosamente. Poco tiempo después, escamosas pieles verdosas sacudieron los rimeros, serpenteando sobre la arena. Casi sin darse cuenta, las serpientes lo rodearon. Atemorizado, se dirigió hacia el libro. En esas instancias ya no había retorno. Después de dar vertiginosos tumbos, se lanzó por completo hacia él. Por un instante, al tomarlo entre sus manos, su rostro se transformó en un aspecto demoníaco. Con el libro en su posesión, clavó su vista en las sagaces serpientes. No había alternativa, debía pasar entre ellas para continuar su camino. En sus paulatinos y dubitativos pasos, extraordinariamente, algunas abrían paso, y otras se enroscaban sobre su cuerpo. 

			Regresando a la roca, dio apertura al texto compuesto por dos tapas duras de color negro, imágenes míticas y páginas arcaicas. Yacohab se maravilló del escrito, pues un asombroso fenómeno acontecía al leerlo: Las letras se trazaban por sí solas al mismo tiempo en que se volvían inteligibles a su entendimiento. Ardían sobre páginas completamente oscuras, extinguiéndose en sí mismas sin explicación alguna. 

			Adentrándose en la lectura, sus heridas se cerraron y sus llagas fueron sanadas. Las enervadas venas sanguinolentas que enredaban sus ojos lacrimosos, retrocedieron. A partir de allí, fue extrañamente consiente de que el hambre y la sed ya no sojuzgaban su cuerpo. 

			Las serpientes circundaron toda esa roca, enroscándose entre ellas. Momentos después, Yacohab comenzó a darse cuenta que las dominaba sólo con utilizar el pensamiento. También entendió que ese oculto libro había arraigado fuerzas de tal envergadura en su ser, que se sentía invencible. 

			Al día siguiente, tomó camino a Kión. Sus únicas compañeras lo escoltaban. Ingresando al reino, se ocultó dentro de una caverna para no ser descubierto. Allí se vistió con mantos añejos y cubrió su cabeza con el fin de no ser reconocido. Luego visitó a todos los maleantes del reino, quienes asombrados por su presencia, obedecieron a su mandato. Llegado el día, eran más de doscientos, entre mujeres y hombres, los que se congregaron en su caverna.

			Comenzó una gran mortandad en el pueblo, sucesos atípicos y extraños acosaban las tierras. Yacohab era el responsable de todos ellos.

			Una noche, estando los malignos hombres congregados en la caverna, lo tomó una sombra de gran medida. Sacudiéndolo, lo golpeó contra las paredes. Al paso que la tiniebla ingresaba en él, se oían los sonidos de sus huesos resquebrajados, y la sangre caía como un torrente por su boca. Atemorizados, los maléficos hombres intentaron huir. Momentos después, se desmoronó la única salida. Todos se convulsionaron. Un gran viento se apoderó del sitio, dominando todo lo que tenía a su alcance. Los gritos se oían por todas partes. La sangre ondulada por el sádico viento impetuoso, manchando todo a su paso. No obstante, de un momento a otro, todo calmó. Yacohab se levantó radicalmente transformado en su interior. Las cosas habían cambiado, ahora el que no lo seguía, debía pagar con la muerte. 

			Caminó hasta las rocas que obstruían la salida. Se detuvo unos instantes frente a ellas, observándolas persistentemente. Las pesadas piedras comenzaron a agitarse siendo precipitadas con ímpetu hacia la superficie. Ahora el paso ya estaba abierto.

			Así fue que se dirigieron hacia el sur. La noche traía lluvias y vientos recios. Su larga peregrinación finalizó al pie de dos grandes montañas, donde el maleante exclamó como si conociese el sitio al que nunca había ido: 

			—¡Hades! ¡«Los Cuernos de la Bestia Oculta»! 

			Su séquito, indefectiblemente no comprendía su extraño proceder, aunque de todos modos, apoyaba a su líder. 

			Quinientos años pasaron hasta que alguien nació. Alguien capaz de sujetar en sí, el poder del destino.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPITULO II: «EL PROTECTOR»

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Los carruajes reales, escoltados por cientos de guerreros a caballo (cubiertos por armaduras y portando diferentes clases de armas), transitaban por los hermosos caminos, franqueando los oblicuos brazos de arroyos y desnivelados suelos floridos del espeso e imponente «Bosque de Talú». 

			La mañana era fresca, el manto del rocío nocturno aún pervivía sobre el territorio fecundo. Centenares de aves pertenecientes a disímiles especies, agitaban sus alas sobre las altas y frondosas copas de los arcaicos árboles, amalgamando sus cantos con el sonido del viento entre las ramas. 

			El carruaje transportaba a la reina Zimara y a su hermosa hija Atma hacia el noroeste del reino, más precisamente a la región llamada «Las Tierras Bermejas». Según el mandato del gran rey Atalp, en dicho sitio debían inaugurar «El Protector», un alto y ancho muro levantado sobre un valle que tenía lugar entre dos ingentes montañas, que formaban parte de una extensa cadena rocosa color rojizo. 

			El general Amulok se aproximó con su caballo al carruaje real, asomando su rostro a una de las ventanas. 

			—Prepárese majestad. Ya casi llegamos. Al pasar aquellos árboles, le aconsejo, coloque su vista al frente y observe hacia arriba —afirmó con una leve sonrisa orgullosa.

			Precipitada por su ansiosa curiosidad, envolviéndose en su blanca capa, Atma no demoró en abrir la puerta lateral del decoroso carruaje, trepándose sobre el techo, hasta ubicarse en medio de los conductores. Zimara la perseguía con una mirada resignada, acompañada por un atisbo sonriente en su rostro.

			El camino presentaba una curva justamente donde se encontraban aquellos árboles. Al cruzarla, se mostró imponente «El Protector». La colosal construcción hecha con pesados bloques macizos deslumbró a los visitantes. El singular muro definitivamente había cautivado a la princesa Atma. La expresión de su delicado rostro lo evidenciaba una y otra vez. 

			Las trompetas comenzaron a sonar. Zimara y Atma descendieron de su carruaje, escoltadas por el general y sus guerreros. A los pies del gran muro aguardaba el comandante del norte.

			—¡Bienvenida al «Protector» su majestad! ¡Bienvenida princesa! —pronunció con reverencia.

			—Comandante Arza ¡Felicitaciones! Sorprendente construcción —expresó la reina, deslumbrada.

			—¡Gracias mi Señora! Sabe usted que los mandatos del rey son hechos para nosotros —respondió con voz protocolar, inclinando levemente su cabeza. 

			—Ya lo creo. 

			—¡Despejen el acceso! — ordenó Arza, a un oficial.

			Se hizo audible el sonido de las correderas encadenadas sobre los lados laterales del pesado portón rectangular de hierro. Una vez abierto el acceso, la reina junto a su hija se desplazaron hacia el interior de la fortaleza, escoltadas por Amulok y los guardias de la corona. Sin detener sus pasos, el general afirmó un saludo formal, con su usual ceño fruncido. 

			Pasado un tiempo de hieráticas presentaciones, se acondicionaron en un patio repleto de mesas con manjares y refrigerios, donde diversos músicos interpretaron melodías típicas de la región. 

			—Su majestad, si usted desea le puedo mostrar los planos conforme lo que el rey nos encomendó —expresó Arza, respetuosamente.

			—Bien, acompáñanos Amulok —ordenó la reina, con tono cómplice.

			Luego de caminar por unos pasillos angostos con antorchas amuradas sobre sus altas paredes, finalmente ingresaron a una amplia sala. Arza desenrolló el plano sobre una mesa circular y afirmó sus cuatro lados con pequeños discos de plomo. 

			—Doscientos metros de altitud y cuatrocientos metros de longitud, desplazándose desde una montaña a otra sin denotar fisuras ni baches. Piedra de grafito blanca, dura y persistente a todos los ataques y por todos los tiempos, tal como lo ordenó nuestro rey —explicó el comandante Arza, presuntuoso. 

			Zimara observó a Amulok. No obstante, ambos parecían conformes con lo recientemente expuesto.

			—Comandante, la construcción es magnífica. Entiendo que mucho trabajo se llevó a cabo aquí durante mucho tiempo. El rey pensó en esto para dar una solución definitiva a los grandes inconvenientes de esta región… —expresó la reina.

			—¡«El Protector» es impenetrable mi Señora! Si su inquietud subyace a causa de los continuos enfrentamientos con tribus de Orcos, debo decirle que al comenzar con la obra disminuyeron los ataques a cinco por uno, y con sólo alcanzar la mitad del muro, los incontables intentos invasores dejaron de existir — irrumpió Arza, algo orgulloso de sí mismo.

			—Cuénteme sobre esas tribus. ¿Quiénes son esos seres? —preguntó algo preocupada, observando el mapa.

			—Los Orcos son seres robustos. Sus medidas estimativas oscilan entre dos y tres metros de altitud. Su piel es de color grisáceo, su cabello largo y sus ojos finos. Su nariz y su boca se asemejan a la de los felinos. Poseen un distinguido olfato y su mandíbula contiene hileras de dientes incisivos. Se comenta que hasta pueden perforar armaduras de hierro con solo un mordisco. Son hábiles y veloces. Habitan en espesos bosques pantanosos, donde abundan los huesos de sus víctimas. Sus asentamientos son poblados con moradas de caña, de troncos y de barro —explicó.

			—Recuerdo haberlo leído en diversos mensajes enviados por usted a la corona. ¡Verdaderamente espantosos y dignos de temer! Por todas sus notas, el rey considera este lugar como uno de los baluartes del reino. Así lo inauguraremos el día de mañana. La corona lo nombrará como gobernador de «Las Tierras Bermejas». Se le asignará un nombre de familia y una casa perdurable en esta región.

			—Agradezco la gentileza de la corona mi Señora, como la confianza brindada para llevar a adelante esta gran obra que permanecerá por siempre en Ram-Atalp…

			—El Rey deposita su confianza en aquellos que no lo defraudan —irrumpió la reina, convincentemente. 

			Pasada la hora del almuerzo, Atma insistía a su madre en conocer la ciudad norteña. Convencida por su hija, la reina ordenó a su amigo Amulok disponer el carruaje real, con el fin de realizar un paseo por la inquietante «Ciudad Bermeja». Escoltados por los caballeros reales y el general Amulok, iniciaron el viaje, guiados en la delantera por el comandante Arza y sus hombres.

			Durante el recorrido, visualizaron hermosos paisajes montañosos, diversas tierras pobladas por heterogéneos animales y extensos campos coloridos por ordenadas siembras. Pasados estos bellos sitios, Arza ordenó que desde ese momento no desciendan de sus carruajes. Delante sobrevendría la tierra mercantil, y esa clase de conglomerado de personas no se notaba muy confiable. 

			La vislumbrante fascinación cautivaba la atención de la hermosa Atma. Desde la ventana del carruaje, observaba minuciosamente cada una de las numerosas tiendas; Contemplaba las diferentes expresiones de manualidades, los diversos estilos de telas admirables, como asimismo, los incontables y distinguidos utensilios que sobreabundaban. Tiempo después de haberse saciado en su aventurado recorrido por lo nuevo, depositó su atención en las personas; Contemplaba miradas apagadas, rostros apesadumbrados, manos llagadas. Lentamente la ceguera del embelesamiento comenzó a abandonarla. Sus ojos descubrieron detalles que antes no percibían. Entre las tiendas se ocultaban niños cubiertos de suciedad, vestidos con telas añejas y corroídas. Sus pies descalzos pisaban la basura. Desde allí, emanaban moscas y gusanos, a quienes espantaban con sus pequeñas manos, intentando hurgar incesantemente entre ellos, con el fin de extraer algo que aún les sirva de alimento. Detrás de las tiendas, gente de edad avanzada yacía echada sobre el suelo. Ellos alzaban sus curtidas manos, procurando que alguien se apiade para darles cualquier cosa que les pueda saciar su hambre. La indignación comenzó a trasladarse por todos sus pensamientos. Se sintió engañada. Esa escena no coincidía con las historias que oía de sus siervas en el palacio de su padre. La realidad comenzaba a mostrarse más y más evidente, desplomando cada una de sus idealizaciones sobre los norteños. La realidad no era como ella creía, o por lo menos, lo que le habían hecho creer.

			—Madre, mira esto —mencionó, extendiendo su brazo en dirección a lo expuesto.

			—¡Por los Dioses Alados! —expresó Zimara conmovida— ¡Detengan la marcha!

			Ambas descendieron del carruaje. Inmediatamente, Atma se precipitó hacia las tiendas. Los comerciantes permanecieron perplejos por su presencia entre ellos. Evadiendo los engalanados comercios, se dirigió hacia el sitio abominable. Amulok hizo un leve movimiento con su cabeza a sus guardias. La guardia de la corona no demoró en rodear a la princesa en el sitio. Atma se encontraba indignada, su miraba la delataba, y los gestos de su hermoso rostro no eran nada alentadores. Caminando por el luctuoso sitio, dejaba las huellas de sus delicados pies entre los desperdicios. Una y otra vez su vestido largo se desplazaba sobre el tizne y el hedor que se tendía sobre el suelo. Inmediatamente, Arza se hizo ver entre los guardias. La reina, escoltada por su General, levantó su vestido. Pasando por detrás, se detuvo a la derecha de Atma. 

			—¿Qué significa esto comandante? —expresó la princesa, irritada.

			—Mi señora, está ensuciando su costoso vestido… —pronunció Arza, evadiendo la pregunta.

			—No me incumbe mi vestido… ¡Hice una pregunta comandante! —insistió con el mismo acento en su voz.

			—Sólo son personas indeseables a las que no les agrada el trabajo mi princesa —respondió convincente, observándolos con desprecio.

			—Aquí yo no veo personas indeseables… observe a su alrededor… —exigió.

			—Ya lo he visto mi… 

			—¡Ya basta de formalismos! —irrumpió firmemente— Observe nuevamente comandante. 

			Los gritos de los comerciantes paulatinamente se fueron acallando. Cada una de las personas abandonó sus faenas, rodeando expectantes el insólito episodio. El silencio se apoderó de todo el lugar. Arza, inmerso en aprietos, acató la orden real, realizando un incómodo rodeo con su vista. A su paso, el mutismo fue la voz más elocuente en la mirada de aquellas personas, que parecían incrustarse en sus ojos como dagas afiladas que penetraban hasta su embustero corazón.

			—¿Usted llama personas indeseables a ancianos agobiados, sedientos y hambrientos? ¿A mujeres que dan leche de sus pechos, echadas a un suelo cubierto de moscas y gusanos? ¿Es capaz de llamar indeseables a niños enflaquecidos y descarnados, comandante? ¡En mi reino los niños no trabajan, ni los ancianos, tampoco las mujeres que llevan leche en sus pechos! —objetó Atma, encolerizada.

			—Mi Señora, «El Protector» fue muy costoso, había que reducir al máximo los consumos —intentó justificarse, con voz frágil. 

			—¡Para todos, excepto para ti y tu gente! ¡Pues te deleitabas en tus manjares, y tomabas placer en tus dulces vinos todos los días que perduró la construcción, mientras estas personas morían de hambre y sed!

			—Procuré cumplir la orden del rey lo antes posible…

			—No te excuses en esto. Toda la previsión de los gastos del «Protector» estaban contemplados por la corona. Nadie debió pasar necesidad. Ninguna orden de escasez salió de la boca del rey. Esto lo hiciste tú, exclusivamente tú. 

			—Mi señora… —dijo Arza, a quien parecía agradarle el sonido de su propia voz.

			—¡Guardarás silencio frente a la presencia real a partir de ahora! —Irrumpió la reina, fastidiosa— Parece que siempre tienes algo que agregar con tus palabras a lo que no tiene explicación alguna. ¡Nunca más abrirás tu engañosa boca frente a la realeza! ¡General Amulok, ordeno que redactes por escrito la destitución del comandante Arza! ¡Procede de la misma forma con todos los guardias a su cargo que tuvieron parte en esta acción!

			—¡Bien Señora! ¡Guardias, redúzcanlo! ¡Amárrenlo a su caballo! ¡A sus guardias también! —ordenó.

			—Amulok, nombra un sustituto idóneo para estas tierras. Confío en tu criterio. Asegúrate de que no sea como Arza. El primer trabajo que llevará adelante es proveerle morada, alimento, bebida y vestimenta a todas y a cada una de estas personas —enfatizó la reina a sus oídos, antes de retirarse con Atma.

			Las personas que circundaban el lugar abrieron camino tras los presurosos pasos de la reina y la princesa. Escoltadas por los guardias reales subieron al carruaje, marchando hacia «El Protector». 

			El murmullo comenzó a hacerse oír más y más, hasta aunarse con vítores de alegría y complacencia. El agobio y la pena ya no se reflejaban en los apagados ojos de los oprimidos, ahora un haz de luz libertadora surgía junto a una aurora de esperanza. Desde el carruaje real, se oían las intensas ovaciones triunfales, voceando: “¡Los Dioses Alados den larga vida a la reina y a la princesa!”. 

			Al salir de la ciudad, Arza ya no observó a su alrededor con su cabeza erguida, como lo había hecho al ingresar, ahora su mirada se anclaba en las huellas que dejaban los pasos predecesores de su propio equino. 

			Llegados al «Protector», la reina ordenó que envíen un mensaje al rey, notificando lo acontecido. 

			—¡Alístense! ¡Partiremos a la capital mañana durante el sol saliente! — aseguró algo exhausta —.

			El sol decaía sobre el anaranjado cielo. Atma se desplazaba sobre las espaciosas veredas del gran muro. Al girar a su derecha, impactó su mirada con la del comandante Arza, quien gesticulaba leves sonrisas en su rostro.

			—¿Qué es lo gracioso comandante? —cuestionó, aproximándose.

			—Hay muchas cosas del reino que usted ignora princesa Atma…—respondió irónico.

			—¿Intentas decirme algo, Arza?

			—A la capital llegan los mensajes que la corona quiere escuchar. Lo importante es convertir en realidad los deseos del rey… —enunció con altanería.

			—¿Realmente crees eso? Observa dónde te encuentras ahora… mira a tu alrededor. ¿Crees que eso es importante? ¿A qué te refieres con tus palabras? —indagó la princesa, penetrando en su agónica dialéctica verbal.

			—No todo lo que la corona escuche es todo lo que sucede… ya sabe, así funcionan las cosas con las personas. Los hijos no les cuentan ciertas cosas a sus padres, los padres no les hablan de sus propias miserias a sus hijos. Los reyes no les cuentan todo a su pueblo, asimismo el pueblo tampoco lo hace con la corona. Los mecanismos de nuestra sociedad funcionan así… existen cantidad de leyes e innumerables protocolos que nos someten como estos barrotes lo están haciendo conmigo en este preciso momento. Pero en la oscuridad, detrás de todo equilibrado orden, existe oculto un caos que pareciese coexistir con todas las estructuras. Algunas veces, hasta llegan a pactar entre sí, como si lo blanco se volviera negro y viceversa, como si infaliblemente se precisarían uno al otro para persistir. Las princesas jóvenes e inocentes también merecen saber la verdad. Verdad que día a día, noche a noche, nos convierte en adultos y culpables, en este sistema complejo y cruel. Pasado el tiempo, te das cuenta que las cosas tienen su curso, que no hay retorno… 

			—En Ram-Atalp...

			—¡Ram-Atalp no es el único reino! —interpuso Arza, con voz intensa, añadiendo— ¡El embelesamiento de la corona enceguece, joven princesa! Quizá no me entiendas ahora, pero cuando el tiempo pase y te conviertas en reina, te acordarás de este embustero comandante y dejarás de vivir envuelta en mentiras.

			—¿Qué quieres decir con que Ram-Atalp no es el único reino? Conozco que en las extensas tierras Atlantes se forjaron diez reinos…

			—Tú conoces lo que las dulces voces de tus siervas te cuentan de las historias del imperio de Atlántida, lo que las delicadas letras de los cuentos expresan, lo que las deslumbrantes leyendas del reino atestiguan… todas ellas hablan sólo de una parte, de la ración de la verdad que a todos nos agrada oír.

			—¡Yo conozco al rey de Ram-Atalp, y también a mi padre! ¡Conozco a la reina de este poderoso reino, y también a mi madre! ¡Por lo cual, atestiguo que su reino es de justicia y bondad!

			—Tu corazón es tierno y noble porque vives a la sombra de tus padres en el seno de la corona. Como lo era yo, antes de convertirme en guerrero, luego de que asesinen a mis padres y decida vengarme de esos malvados. Fue en ese entonces, cuando entendí que existían otras cosas en el mundo que únicamente sembrar y cosechar, que solamente cuidar y alimentar ganados. Fui muy bueno como guerrero, hasta llegué a ser comandante. Y mira donde me encuentro ahora. El mismo Consejo Real al que serví casi toda mi vida, el que me otorgó un título ante los ciudadanos del reino, es el mismo que ahora me condena y me destituye de todo lo que él mismo me atribuyó —expresó hábilmente. Sin embargo, su intento de alcanzar la compasión de la princesa, fracasó rotundamente. 

			—¡No culpes al Consejo Real por otorgarte una autoridad en el reino! ¡Tu hambrienta codicia te ha colocado detrás de estos barrotes, y no el Consejo Real! Fuiste un sembrador, luego un guerrero, y aún eres un comandante. Sin embargo, es de cobardes escudarse de las propias miserias, culpando a los demás por ellas. Todos somos libres, lo que fuiste, lo que eres y lo que llegarás a ser, siempre dependerá de ti. No estriba sobre otros en lo que te conviertes, sino en la libertad de tu propia decisión —aseguró Atma.

			—Me deja sin palabras joven princesa… es una joven sabia. ¿Pero qué importa eso? De todas formas, la verdad es aquello en lo que cada uno quiere creer… ¿Y sabes lo que creo? Que el mundo se está tornando en un sitio demasiado complejo. Que cada vez habrá menos espacio para los reyes sabios, justos y bondadosos, como asimismo para las princesas delicadas, inocentes y nobles. A veces, un árbol no deja ver el bosque que se encuentra detrás, princesa. Para ver el bosque hay que apartarse de su lado. Recuerde lo que le mencioné al comienzo de nuestra conversación. La verdad se nos da por fragmentos, nunca completamente. Nosotros sólo elegimos tomar lo que más nos conviene de ella. Si desea conocer otras porciones de la verdad, procure alejarse de la corona, y entonces verá el bosque… —expuso maléficamente.

			—¿Qué hay detrás del «Protector»? —preguntó, desafiándolo.

			—¡El bosque princesa! —respondió el comandante, con su patética ironía —.

			—«El Protector» se construyó por un fin. ¿Qué puede ser tan amenazante para construir un muro de este tamaño?

			—Es una pregunta algo inteligente. Véalo usted misma, no existe mayor verdad que la que muestran los propios ojos. Yo estoy aquí porque usted vio una verdad en «Las Tierras Bermejas». Verdad que yo oculté por mi propio beneficio. En este caso, sucede de la misma forma, no debe creer lo que yo le diga. ¡Compruébelo usted misma! No deberá ir muy lejos. Mañana a primera hora, partirá a la capital, no tiene mucho tiempo para decidir. Ah… por cierto, sabe que la reina no consentirá en dejar que vaya... “No depende de otros en aquello que te conviertes sino en la libertad de tu propia decisión.” Suena bello… Sin embargo, no siempre uno hace lo que dice —provocó con su afilada lengua. 

			—¡Eres un verdadero malvado! —respondió Atma, abandonándolo.

			—¡Si cambias de opinión seguiré estando aquí! —expresó tomándose de los barrotes del calabozo.

			La princesa arribó en los jardines del muro. Dejó deslizar su espalda por la corteza de un frondoso árbol hasta sentarse sobre el suelo. Su mirada se disipaba a su alrededor, su corazón se abrumaba en medio de su pecho, y sus pensamientos se reasentaban veloces por su mente como relámpagos en los cielos. Ahora, la princesa se había convertido en esclava de sus propias palabras. Pasado un largo rato de ininterrumpido sigilo interior, retornó al calabozo.

			—¡Comandante! ¿Qué camino he de tomar? — Preguntó decididamente.

			—No esperaba volverla a ver… usted sí que es valiente princesa. ¿Se da cuenta cómo funcionan las cosas en este mundo? Algunas veces, el orden necesita un poco de caos. Otras veces, la luz debe tener algo de tinieblas. Y en otras ocasiones, el bien debe pactar con el mal. Todo en la vida son alianzas que funcionan como engranajes que hacen girar otros engranajes, y éstos a otros, y así sucesivamente hasta nunca acabar.

			—A veces, debemos mancharnos con los desperdicios para limpiar aún mejor. A veces, debemos andar por la oscuridad y encender candiles para iluminar las tinieblas. En otras ocasiones, debemos irrumpir en el caos para establecer un orden. Y esto no implica pactar con el mal, sino significa asumirlo para luego transformarlo. Nunca rodaré en los engranajes de los que hablas. Todo acto trae enlazada una consecuencia, como toda siembra termina en una cosecha. Tú, que has sido agricultor sabrás de ello —objetó Atma, sabiamente. 

			El silencio rodeó sus enfrentadas miradas, y explicó todo lo que las palabras no pueden declarar.

			—Existen muchas cosas en las afueras de los límites del reino. Cosas difíciles de comprender, extremadamente peligrosas y profundamente maléficas que las historias de los reinos nunca contaron. Misterios y arcanos se ocultan de nuestras realidades, donde las leyendas más violentas y los relatos más sangrientos son como cuentos de niños. ¿Está segura que quiere hacerlo? —expresó Arza, con un semblante pávido en su rostro.

			—Sí… desde luego, lo estoy. Aunque no iré sola. Usted dijo que no debería ir muy lejos. ¿Cuál es el camino? 

			—Debe pasar «El Protector» y dirigirse hacia el noroeste. El camino es el menos habitado, y el que representa menor riesgo. Las tribus de Orcos se encuentran al noreste. El sitio es árido y solitario. Debe costear las montañas por el sendero angosto. Las tierras pertenecen a Ram-Atalp, por lo tanto, esas personas aún pertenecen al reino. No sabemos la razón por la que se negaron a habitar de este lado del muro. Decidieron quedarse en sus tierras a pesar del riesgo. Averígüelo usted misma. Entiendo que va a ir escoltada por los guardias reales. Mis guerreros saben llegar. Pueden guiarlos hasta esas tierras. 

			—Bien, partiremos en una hora. Dígame donde se encuentran sus guerreros.

			Tiempo después, la princesa buscó a su madre dentro del muro. 

			—¡Atma! ¡Mi bella y honorable hija! —expresó Zimara amablemente—. Ven siéntate a mi lado. Hija… día a día te pones más y más hermosa. Estás creciendo. Parece ser que los años te perfeccionan en cuerpo y en espíritu. ¡Hoy demostraste ser una verdadera princesa! De ello deseaba hablarte… No todo en la vida de la realeza es espléndido ¿Sabes? Debes afrontar muchas cosas, desde las más simples hasta las más complejas y desde las más variadas formas que puedes imaginar. El reino depende absolutamente de la nobleza. Este es el elevado deber que el destino signó en nuestras vidas. En tu interior corre sangre real, nunca podrás huir de ello. Te contaré algo: Cuando era una joven y hermosa princesa como tú, imaginaba tener una vida sin tantos protocolos y cuidados. Me preguntaba cómo sería mi vida si hubiese sido una Aldeana, o una hortelana, o simplemente la hija de un carpintero o la mujer de un herrero, o hasta una valiente guerrera —explicaba con sonrisas—. Sabes, nunca lo sabré. Seguramente muchas cosas serían diferentes para mí. Pero nací princesa, y con el tiempo me convertí en una reina. De todas maneras, hay una cosa que quiero decirte: Lo exterior no te hace ser quien eres, es lo interior lo que te define. Un trono y una corona no hacen al rey, sino el rey es quien hace al trono y a la corona. Un escudo y una espada no hacen al guerrero, sino es el guerrero quien se sirve de ellos. El poder no le puede ser conferido a cualquiera, sino sólo a aquellos que lo administran sabiamente. El interior de las personas es lo que define sus hechos, y los hechos convierten a las personas en quienes son. Atma, a los nobles se nos concedió una gran responsabilidad. Nuestras decisiones marcan caminos en las personas de los que no hay retorno alguno. Nuestras determinaciones dejan huellas. Por esas marcas, el pueblo te amará o te odiará, la historia te juzgará o te justificará, y así serás recordada durante tiempos y tiempos en las mentes, y de esa manera hablarán de ti las lenguas, las letras de los cuentos y las melodías de las canciones. Hoy demostraste ser una verdadera princesa. Afrontaste una realidad adversa sin temor, ensuciaste tus honrosos vestidos y tus delicados calzados desinteresadamente, enfrentaste a un comandante por una causa justa, y tomaste una decisión acertada. Ahora esas personas vivirán de otra manera y te amarán por lo que hiciste. La voz correrá por los pueblos y las lenguas hablarán de tu nombre una y otra vez. Haz dejado tu primera huella Atma. ¡Estoy orgullosa de ti! 

			—¡Gracias madre! —expresó, dándole un delicado abrazo, y apoyando su cabeza en su pecho, añadió sólidamente— Madre, desde que vi a esa gente no puedo descansar en mis pensamientos. ¡Autorízame a tomar una guardia real y recorrer estas tierras! 

			—Atma, esa no es tu tarea. Para ello, se asignará a un comandante idóneo.

			—¡Quiero ver con mis propios ojos lo que ocurre!

			—Debes aprender a confiar en las personas y a delegar tareas. ¡No puedes hacerlo todo tu misma! 

			—¡Sólo por esta vez! —suplicó la princesa.

			—¡Irás bajo estas condiciones —respondió pasados unos instantes— ¡Tomarás a los mejores guardias reales, y no saldrás jamás, bajo ninguna instancia, de los límites del reino! ¡En tres horas recorrerás las tierras, y en tres horas retornarás! 

			—¡Gracias madre! ¡Así lo haré!

			Los mejores guerreros de la Guardia Real se alistaron frente a la presencia de la preciosa Atma. Ella montaba un corcel níveo e inmaculado. A su paso, los guerreros de Arza se acoplaron a la escolta real. 

			—¡Ellos nos acompañarán! —dijo la princesa, tras el descontento de sus custodios.

			Pasadas dos horas de viaje, todo se veía con normalidad. 

			—Hoy no pasaremos el límite del «Protector». Rodearemos estas tierras y regresaremos —indicó firmemente.

			Estas palabras no cayeron en gracia a los guerreros de Arza. Precipitaban sus miradas unos a otros, algo molestos por la decisión de la princesa. Los guardias reales no tardaron en darse cuenta de la situación apremiante. Pronto comenzaron a cruzar las miradas unos con otros. Sus manos no tardaron en rozar las empuñaduras de sus armas. El ambiente silencioso se poblaba de sospecha y tensión, mientras se oían los pasos de los vigorosos equinos, andar por los caminos desnivelados y las tierras boscosas. 

			—Princesa, por allí hay un bello arroyo. Podríamos detenernos para darles de beber a nuestros cansados caballos, y así prepararnos para el retorno —manifestó unos de los guerreros del comandante.

			—Bien, detengámonos allí — indicó, señalando un fructífero árbol.

			Era cierto, el arroyo era hermoso. Se desplazaba oblicuamente entre las coloridas rocas que lo circundaban sobre el sitio amplio y prolífico. Los guerreros de Arza descendieron de sus caballos y les dieron de beber. Sin embargo, la Guardia Real observaba cautelosa los alrededores, montados en sus equinos. La princesa se aproximó con su caballo hasta el vertiginoso torrente acuoso. Descendiendo, lo tomó de sus riendas, y juntos comenzaron a beber. De pronto, el agua estalló. Un feroz Orco emergió de ella. Hábilmente sujetó a Atma y la sumergió. Mientras se hundía en la profundidad del arroyo, peleaba por su vida. Pretendía de todas las formas posibles liberarse. Todo intento era inútil. En su visión acuosa, lo último que pudo distinguir era teñirse de sangre el agua de la superficie.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPITULO III: «EL DORADO REFLEJO DE LA TRAICIÓN»

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			La noche era fría y cerrada, llena de oscuridad y silenciosa. Apenas unas contadas gotas que caían del cielo nubloso, no cesaban de estallar sobre el suelo de un desértico y asolado valle, escabullido entre el brazo de un río, que a su vez, se entrometía en un caudaloso deshielo proveniente de «Los Cuernos de la Bestia Oculta». Nombre surgido de dos altas montañas curvas, simétricamente enfrentadas, de una forma extrañamente peculiar.

			El viento silbaba tenue y armonioso, aunque cargado de viscosidad se cortaba en cada borde de sus rocas filosas. Según algunas mitologías, las montañas eran la agudeza de dos inmensos y agudos cuernos. No obstante, para los escépticos, éste filo tan distintivo, único e incisivo, era obra de la erosión de un viento específico, y de un aire muy especial que casi siempre eran regulares en esa región. 

			Esa noche de lloviznas y oscuridades, de silbidos y de vientos tenues, la preciosa Atma despertó sobre una roca. 

			En la primera lengua que existió sobre la tierra, Atma significaba «Esencia Pura». Desde su concepción fue perseguida por la perfección. Cuando nació maravilló a todos por su única belleza. Miles y miles de personas nacen en el mundo. Este milagro subyace como algo natural, se infunde como parte del proceso inexplicable de la vida. La vida en sí misma es un milagro que se repliega una y otra vez en dentro sí, empeñándose en no revelarse. Es una fuente que nutre y sustenta sin saber de dónde proviene y hacia dónde va. Todos los hombres vienen al mundo de una única manera, pero no todos existen sabiendo vivir correctamente. Lo importante no es arrojar la vida a cualquier parte, sino orientarla de la manera adecuada. Un misterio universal es que todos tenemos un camino trazado en nuestra existencia, sin embargo, muchos desperdician su vida en irrelevancias, desorientándose en su propia ignorancia. Atma, esta joven mujer, descubrió este enigma. Es por ello, que no sólo sus ojos heterocromáticos la tildaban como exclusiva, ni su belleza sin fin la distinguía de otros, sino que además la rodeaba una mística especial que atraía a todos sin tener una explicación certera. Uno ojo de color verdoso, y el otro de color cobrizo, le adjudicaba distinción y profundidad a su mirada, naturalmente pura y lumínica. Así la llamaron sus padres. No obstante, pasado el tiempo, el destino fue quien reveló adjudicarse ese nombre. Ella era un ser noble y bondadoso, completa en valores éticos y morales, de conducta delicada y educada en buenos tratos. Una joven segura de sí misma, crédula en sus convicciones. Esta actitud le forjaba resistencia a las creencias Atlantes, como a los mitos y a las leyendas del reino. Aunque pese a todo ello, un misterio se introducía en su propio corazón.

			Esta delicada y destacada mujer, caminaba perdida, dejando huellas de sus pequeños pies en la tierra mojada. Hasta que de pronto, la brisa se transformó en un fuerte viento que la hizo tumbar, y la llovizna se tornó en una poderosa lluvia con truenos, relámpagos y rayos. No obstante, en el momento en que el miedo la iba a hacer llorar, todo se apaciguó. De un momento a otro, ya no caía agua, ni había viento; Del mismo modo, el sonido de los truenos se alejaba con la luz de los relámpagos. Temerosa y confusa, lentamente se puso de pie. Alzando su mirada, vio a la lejanía, «Los Cuernos de la Bestia Oculta». La luz del sol mostraba destellos sobre el horizonte, y el amanecer era inminente. 

			Mientras el extraño escenario la paralizó, una gota de sangre fluyó de su rodilla herida. Con atisbos de dolor, se aproximó a los arroyos de Hades. Aligerándose de ropa, se lanzó a los torrentes acuosos, entonando cánticos Atlantes. No lograba comprender del todo lo que había acontecido. Pensaba en la manera de regresar al «Protector».

			Repentinamente, la mano de un Orco la tomó bruscamente de su cabello y la sumergió en el canal. Luego la trasladó por tierra, alzándola sobre su hombro. Los gritos se desataron al instante, y el pánico abrazó su corazón. Finalmente, se aproximaron a una cueva situada en una de las dos grandes montañas, donde había más de estos especímenes a su alrededor. Este sitio era oculto y de dificultoso acceso. En su interior la luz del sol no iluminaba y el calor se desvanecía. Los gritos de Atma retumbaban en las acústicas paredes. De pronto, recibió un pinchazo en su cuello, y se desplomó al instante. 

			Cuando la joven abrió sus ojos, se encontraba sujetada de muñecas y tobillos sobre una especie de mesa circular de grandes medidas, esbozada completamente con símbolos míticos. Desplegando un rodeo visual, observó de uno y del otro lado de la mesa, dos esbeltos tronos de piedra enfrentados. Cada uno de sus respaldos se extendía semicircularmente hasta finalizar en un agudo ápice. Ambos se interceptaban simétricamente en medio de la mesa radial. A los tronos, los ocupaban dos momias embaladas en lienzos bañados en oro, vestidas con piel de serpiente, alas y plumas. Los cráneos reptilescos se apoyaban sobre sus cabezas, y sus dos mandíbulas rodeaban y sus rostros, exhibiendo sus colmillos. En medio de los dos ápices, descansaba un grueso libro de tapas negras sobre un pequeño disco rocoso que explayaba escrituras indescifrables hechas con sangre. De un lado del libro, se esbozaban imágenes arcaicas de seres alados, encadenados dentro de prisiones con barrotes de fuego ardiente. Del otro lado, bosquejos de personas representando alguna especie de sacrificio humano, trayendo corazones sobre sus manos extendidas, dejando detrás a sus víctimas con sus pechos abiertos de par en par. 

			Tiempo después, sonidos crujientes de botas de hierro se oían próximos. Un grupo de Orcos alistados ordenadamente, apareció. A su lado, se ubicaron los guardias de «Las Tierras Bermejas». Dejando un espacio entre ellos, se hizo ver el comandante Arza. Atma, pasmada, fijó sus ojos sobre él. 

			—Bien… he cumplido con mi parte en este asunto. Ahora resta la suya —expresó maléficamente, observando a los Orcos de arriba hacia abajo, algo nervioso por la situación.

			El líder de las criaturas, absolutamente silente, enfocó su mirada aterradora sobre Arza. El comandante elevó inmediatamente su ceño. Columpiando su cuerpo, pretendía fingir su temor tras unos leves gestos sonrientes en su tieso rostro. 

			—¡Me has traicionado maldito embustero! ¡Todo esto fue un plan siniestro para secuestrarme, miserable malvado! —exclamó Atma, indignada.

			—Atma, todos tenemos un precio. Hay quienes valen más, y hay quienes representan menores costos. De todas maneras, todos valemos algo. Sabes… el oro comenzó a comprar todo en este mundo —expresó sin tapujos.

			—¡Tú no vales nada! ¡Eres un maldito siniestro!

			—¿Qué le ha ocurrido a esa boca tan delicada y tan bellamente engalanada con esbeltas palabras? —pronunció con tono provocador.

			—¡Eres un enfermo inmoral!

			—Hay momentos en que la corona me sorprende. ¿Verdaderamente creyeron que «El Protector» podría detener a las invasiones de tribus de Orcos? ¿Realmente pensaron que estos individuos nos iban a permitir colocar un sólo bloque sin antes impedirlo y demolernos? ¿Piensas que esta especie se dejará detener por un muro alto y ancho? ¡El embelesamiento de la corona no permite ver la realidad princesa! Te lo he repetido una y otra vez. Fui nombrado como comandante en tierras lindantes. ¿Piensas que ha sido sencillo? Te aseguro que no lo es tanto como ser princesa… Cuando día a día los peligros asechan y las amenazas irrumpen una y otra vez, sientes que es como una enfermedad que carcome tu piel y se introduce en tu carne, una peste que te consume momento a momento. Y cuando oyes su voz, te dice al oído que tu vida es tan frágil como el cristal de una copa que de un momento a otro se derriba y estalla en mil partes. Por más que insistas en reunir cada uno de esos retazos, te convences de que es una tarea imposible. Sin embargo, mientras tú sientes eso, en la lejanía existe una corona en donde se vive lujosa y ostentadamente, resguardados y protegidos. Sin lugar a dudas, viven de esa manera porque hay otros que fueron convencidos de que su vida significa exponerse hasta el extremo de la muerte, con el fin de preservar la vida de la corona. Tuve que concertar pactos, Atma. Para conservar mi vida y la de los guardias tuve que establecer acuerdos. El orden a veces necesita del caos y la luz de las tinieblas. ¿Recuerdas? 

			Irrumpiendo el suceso, apareció un hombre con vestiduras renegridas y rojizas de carácter real. Instantáneamente, ante su presencia, los Orcos se inclinaron en reverencia. Los guardias y el comandante Arza, inclinaron su cabeza. El soberano observó a la princesa detenidamente. Dando unos lentos pasos, rodeó a Arza sin apartar su mirada penetrante de él, quien silenciado permanecía cabizbajo y temeroso. 

			—Eres un hombre de abundantes palabras. Sabes, las muchas palabras abundan en la boca de los ignorantes, y sólo traen confusión a la mente. Tú te encuentras confundido, no estás del todo convencido de lo que haces. Tus palabras te embrollan como serpientes. ¿Qué es lo que quiere comandante? —dijo el monarca con acento despectivo en su áspera voz.

			—Sólo quiero lo que es mío, mi Señor… —respondió, con minúsculos temblequeos en su cuerpo.

			—¡Yo no soy tu Señor! ¡Tu Señor es la codicia! ¡Tu Señor y tu enfermedad es la codicia! —aseveró el rey.

			—¡Sólo quiero el oro y me largaré de aquí! Es lo que pacté con los Orcos por la princesa Atma —conjeturó sin poder ponerle freno a sus temblores—.

			—Tú quieres oro… ¡Tendrás el oro! En Hades los pactos se cumplen. Nadie te traicionará. Aquí la ley castiga la traición con sangre. Estos individuos —refiriéndose a los Orcos— no están confundidos. Ellos saben lo que quieren. Si tienen que morir, morirían por su convicción. ¿Por qué vivir sumergido en el engaño de ti mismo, convirtiéndote en esclavo de lo que aborreces, si puedes vivir o morir haciendo lo que quieres? ¿No lo crees? 

			—Si… si… ¡Así lo creo! —respondió, cada vez más temeroso.

			—Bien ¡Llévenlo donde se encuentra el oro! ¡A sus guardias también!

			Tras numerosos empujones fueron llevados a las cámaras de fundición. El oro caía de los hornos como una cascada por las montañas, se deslizaba por los canales como un arroyo impetuoso. En el rostro de Arza, como asimismo en el de los guardias, se reflejaba el dorado esplendor del oro fundido, y el calor ascendente suspendía sus largos cabellos. 

			—¡Esto es deslumbrante! ¡Nunca…! ¡Nunca…! ¡Nunca jamás en mi vida volveré a contemplar tanto oro…! —expresó Arza, extasiado tras el asombro de sus guerreros. 

			—¡De seguro que jamás volverás a ver algo igual! —irrumpió el rey, añadiendo—. ¿Sabes lo que pienso? Que el oro es sólo un metal más de la tierra, al igual que tantos otros metales. De hecho, el agua y el aire son más importantes que él. La creación nos sustentó sobreabundantemente de agua, de alimento y de aire. Mira la sabiduría animal, todos a su manera armoniosamente hacen uso de estos bienes otorgados gratuitamente en la creación, sin embargo, ninguno de ellos busca oro, plata o piedras preciosas. Teniendo algo tan substancial como estos patrimonios en extrema abundancia y por todas partes, no comprendo a los hombres que se desviven por el oro, que desperdician tiempo de su vida hurgando insistentemente, una y otra, y otra vez en los arroyos y en las montañas. ¡Algunos hasta matan por obtener algo de él, y otros hasta traicionan por su causa! 

			Cuando Arza y sus guerreros voltearon suspensos, todos fueron sorprendidos por topetazos de Orcos, lanzándolos a los estancos ardientes de oro fundido. Atma, desde su lugar, oía el eco de sus desgarradores gritos resonar por las cavernas. 

			—¡El nuevo mundo que vendrá sobre la creación no asumirá cobardes! —expresó el rey a los Orcos, observando el espectáculo.

			La princesa agitaba sus ojos de un lado hacia otro, aterrorizada. Todos sus tenaces intentos de huir eran inútiles. 

			—No podrás huir —aseveró el rey.

			—¿Quién eres? 

			—¡Soy un rey! ¡El rey de Hades! —respondió tajante.

			—¡Hades! La historia dice que hace quinientos años su reino conquistó el reino antiguo de Kión.

			—La historia no se equivoca. Lo que dices es cierto. 
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